
Parábolas del grano de mostaza y de la levadura 
Lección 3 – Mateo 13:31-35 

 
(Maestros: Antes de enseñar el estudio bíblico, vaya a la tienda y compre o vea un grano 
de mostaza para que explicar que tan pequeño es a los estudiantes.) 
 
Repase de lo que hablamos las últimas dos semanas.  ¿De qué habló cada parábola que 
estudiamos? 
 
Esta semana vamos a empezar 3 semanas de parábolas que hablan del reino de los cielos. 
Lea Mateo 13:31-32: 
 Les contó otra parábola: El reino de los cielos es como un grano de mostaza 
que un hombre sembró en su campo.  Aunque es la más pequeña de todas las 
semillas, cuando crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en árbol, de 
modo que vienen las aves y anidan en sus ramas. 
 
Aquí, Mateo empieza por hablar del reino de los cielos.  Marcos (el evangelio después de 
Mateo) usa la frase el reino de Dios.   
 
Pregunte: ¿Qué significa el reino de los cielos o el reino de Dios para usted?  ¿A qué 
se refiere? 
El reino de Dios quiere decir la soberanía de Dios.  Dios está en control.  Todo está bajo 
su soberanía.  El reino se refiere a algo que Dios hace.  Dios está vivo y activo en nuestras 
vidas y tal vez no podamos verlo siempre, pero Él está y está tratando de gobernar 
nuestras vidas para nuestro bien.   
 
La razón que Mateo y Marcos usan diferentes frases para decir lo mismo es porque en la 
cultura judía muchas veces del respeto que le tenían a Dios, no querían decir su nombre.  
Entonces, muchas veces en vez de decir el nombre de Dios, ellos usaban otras palabras o 
frases para representar a Dios. 
 
Pregunte: ¿En la parábola qué compara a Jesús el reino de los cielos? 
Un grano de mostaza - Maestros: Expliquen o enseñan a los estudiantes la pequeñez del 
grano de mostaza.   
 
Pregunte: ¿Está Jesús diciendo que su reino es pequeño? 
No.  Los judíos, a quien Jesús estaba hablando habían esperado por generaciones (más de 
400 años) para recibir la promesa que Dios les había dado en que iba a enviar al Mesías 
para salvar a la gente.  Los judíos vivían bajo el control del gobierno Romano que era otro 
gobierno con diferentes reglas, leyes, creencias, y religión.  Hace mucho tiempo, el 
gobierno romano ganó el control de la región de los judíos.  Los judíos, como muchas 
otras naciones bajo el control de otro gobierno querían ser libres de este control opresivo.  
En sus mentes, el Mesías, el salvador que Dios iba a mandar, iba a ser una persona con el 
poder para salvarles del control del gobierno romano.  En otras palabras, la persona que 



Dios mandaría, juntaría todos los judíos para tener una guerra contra los romanos para 
ganar su independencia.   
 
Piense un momento sobre las cosas que sabes de Jesús ustedes y conteste las siguientes 
preguntas: 
 1.)  ¿Dónde nació Jesús? 
 2.)  ¿Era un nacimiento humilde? 
 3.)  ¿Era rica la familia de Jesús? 
 4.)  ¿Pareció Jesús como un rey (con dinero, armas, y soldados)? 
 
Toda la gente tenía una cierta expectación del Salvador, pero para muchos de ellos, Jesús 
no cumplió esa expectación.  Jesús les enseñaba muchos milagros y obras maravillosas, 
pero no hablaba con un espíritu de violencia ni rencor.  Él no juntó a los judíos para pelear 
contra los romanos.  Para muchos de ellos Él no era el Salvador ideal.   
 
Y la razón es porque Él no vino aquí para pelear con el hombre.  Él vino para enseñar al 
hombre el camino a Dios.  Él vino para salvar el alma y no la vida material, porque Él 
sabía que lo mundial se acabará, pero el alma permanece para siempre. 
 
Posiblemente muchos de ellos miraron a Jesús y su reino como el grano de mostaza que 
era muy pequeño.  Pero lo que no sabían ellos es que este grano pequeñito crece para ser 
el más grande.  Ellos subestimaron el poder de Jesús y lo que Él iba a hacer.   
 
Nosotros también subestimamos el poder de Dios en nuestras vidas.  Muchas veces 
pensamos que Él nos es activo o que Él no puede cambiarnos porque no es suficiente 
poderoso.  Pero Él nos enseñará que Él es suficiente poderoso y que Él puede cambiar 
nuestras vidas.  Lo que nosotros tenemos que hacer es creer en Él y en Su poder para 
cambiar nuestras vidas y salvarnos de la destrucción del pecado.  Para crecer el grano de 
mostaza y ser un árbol grande, tuvo que quedarse en la tierra para recibir la vida que la 
tierra ofrece - agua, raíz, nutrientes de la tierra.  Nosotros también tenemos que quedarnos 
en Jesús para crecer ser grande espiritualmente.  Muchas veces uno acepta a Cristo en fe 
pero cuando no ve los cambios que uno espera la vida bien pronto, deja la fe y no sigue.  
Pero para cambiar tenemos que continuar siguiéndole a Él que tiene el poder para 
cambiarnos - quien es Jesucristo. 
 
Lea Mateo 13:33 
 Les contó otra parábola más: El reino de los cielos es como la levadura que 
una mujer tomó y mezcló en una gran cantidad de harina, hasta que fermentó toda 
la masa. 
 
Esta parábola como la otra habla del reino de los cielos.  También compara una cosa 
pequeña (la levadura) con una cosa grande (la harina).  La levadura, aunque es pequeña es 
poderoso y impregna toda la harina para cambiar toda a la masa.  No hay ninguna parte de 
la harina que la levadura no toca.  En este ejemplo, la levadura (la cual es el reino de Dios 
o el soberano de Dios o la obra de Dios) afecta a todas partes de la harina (la cual es 



nuestras vidas).  Muchas veces, nosotros tratamos de guardar partes o áreas de nuestras 
vidas separadas de Dios.  Nosotros queremos aceptar a Jesucristo en fe pero no queremos 
que Él se meta mucho en nuestras vidas...no queremos que Él nos cambie tanto o quita 
nuestra diversión.  Por eso, vivimos una vida doble...parte de nosotros con Jesús pero la 
otra parte en el mundo.  Pero como es imposible que la levadura no toque todas partes de 
la harina, también es imposible que Dios no toque todas las partes de nuestros corazones y 
vidas.  Es imposible que vivamos partes de nuestras vidas separadas de Él. 
• Tal vez vamos a la iglesia todos los domingos, pero todavía vamos a los bailes los 

viernes.   
• Quizás leemos nuestras Biblias en casa pero no perdonamos a nuestro 

hermano/hermana por lo que nos hizo a nosotros.  
• Posiblemente oramos mucho pero no cambiamos nuestras manera de hablar 
 
Cuando entregamos nuestras vidas a Cristo nosotros no podemos separar la vida espiritual 
de la vida mundana.  La obra de Dios toca todas partes y quiere gobernar en todas partes.   
 
Aplicación 
Pregunte: ¿En qué forma es su expectación de la obra de Dios diferente de lo que 
está pasando actualmente en tu camino con Dios? 
 
 
 
¿Qué áreas de tu vida estás tratando todavía de separar de Dios? 
 
 
 
¿Qué es una cosa que puedes hacer esta semana para ayudar a Dios a tocar todas 
partes de tu vida? 


